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A diferencia de la tendencia a la afección que no afecta, el campo del 
darse-previo afecta en mayor o menor grado según la intensidad con que lo 
predado se destaca, y el yo puede recibir el estímulo para el volverse-hacia. 
Entonces se contraponen aquello que se impone como un dato sensible y el 
yo al cual se impone: "Sin un reino de datos previos, un reino de unidades 
constituidas, constituido como no-yo, ningún yo es posible'm. Si bien no se 
puede hablar aún en sentido propio de un objeto hasta que el yo se vuelve 
hacia lo que se destaca con intensidad, Husserl se refiere a una "tendencia 
al pasaje del objeto intencional desde la condición de trasfondo-del-yo 
(Ichhintergrund) al frente-al-yo (Ichgegenüber)"94

• Esta tendencia puede 
tener diversos grados de fuerza en la atracción que lo dado ejerce sobre el yo 
y correlativamente en el ser atraído o afectado del yo mismo. Por su parte, el 
volverse-hacia del yo es un proceso intermedio que termina con la captación 
(Erfassung) cuando el yo acoge lo que le es predado en la afección mediante 
una receptividad que se presenta como el nivel inferior de la actividad. 
Mientras que el darse-previo implica una afección pero no un volverse-hacia 
del yo, el darse implica tanto la afección como el volverse-hacia del yo por 
Jo cual escapa a la esfera de la pasividad y nos introduce en eJ ámbito de la 
intencionalidad de los actos95

. 

6.2. Husserl se refiere ·a "los niveles del darse previo"96
. Hemos consi­

derado dos: el darse-previo aperceptivo y el darse-previo impresiona!. Mien­
tras que el primero es un horizonte de anticipación que orienta el darse de los 
objetos y transfiere por asociación a la experiencia presente la posesión del 
mundo de la que dispone el yo, el segundo es un horizonte de afección que 
subyace al darse de los objetos y configura por asociación en la experiencia 

93 Hua XIV, 379. 
94 E. Husserl, E1jahrung und Urteil, p. 81. En la medida en que es implícita o potencialmente 

un objeto, lo que afecta se enfrenta al yo y adquiere una cierta significación noemática. 
Husserl se refiere a " las unidad hyléticas que frente al yo, las capacidades del yo, los actos 
del yo, la conciencia del yo, son algo por así decirlo extraño al yo, y sin embargo son con­
cretamente inseparables del yo como algo que aparece en la vida de la conciencia, y es in­
herente a su plena concreción" (Hua XV, 128). 

95 Cf. Hua XI, 149, 162 s. Por un lado, la afección despierta al yo: "La pasividad es lo en sí 
primero, porque toda actividad presupone esencialmente un trasfondo de pasividad y una 
objetividad ya preconstituida en ella. [ . .. ] Desde la pasividad del trasfondo parten las afec­
ciones hacia el yo, ellas son presupuestos para el volverse-hacia" (Hua XXXI, 3 s.). Por el 
otro, como consecuencia de la variable fuerza de sus momentos, la afección impone un re­
lieve al mundo: "En todo presente viviente abarcado uni versalmente con la mirada tenemos 
naturalmente un cierto relieve de advertibilidad (Merklichkeitsreliej), un re lieve de notabi ­
lidad (Bemerksamkeit) y atención (Auftnerksamkeit). Se distingue ahí, pues, trasfondo y 
primer 'plano. El primer plano es lo temático en el sentido más amplio. Lo nulo en la adver­
tibilidad reside en una vivacidad del tener conciencia, eventualmente considerable pero que 
no suscita en el yo ninguna tendencia panicular como respuesta, no se abre paso hacia el 
polo yo" (Hua XI, 167). 

96 Hua VIII, 269. 
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presente esa afección efectiva sobre la que se vuelve el yo. En estos dos 
niveles, la asociación tiene una función decisiva porque posibilita tanto la 
transferencia de sentidos poseídos sobre la base del darse-previo aperceptivo 
como la institución de nuevos sentidos sobre la base del darse-previo­
-impresiona!. Esto significa que tanto la pasividad secundaria como la pasi­
vidad primaria están gobernadas por la asociación, a la que Husserl puede, 
por tanto, definir de este modo: " 'Asociación' es el título más general de las 
formas de unificación, que unifican las unidades del curso"97

• 

Ahora bien, Husserl recurre también a un tercer sentido del darse-pre­
vio que está referido a la totalidad de los entes con que nos enfrentamos en la 
experiencia y la acción, es decir, los datos previos concretos en el sentido de 
un mundo natural, las cosas que se encuentran en ella, los hombres, los pro­
ductos culturales, etc. Nuestra praxis se orienta hacia estos datos previos que 
componen nuestro mundo, los modifica, y crea de ese modo nuevos datos 
previos para la experiencia y acción ulteriores: "Todos estos datos previos 
están en cierto modo unificados, configuran un universo de nuestro darse­
-previo'm. En este nuevo nivel, el darse-previo se conecta con el horizonte 
externo en tanto trasfondo de cosas particulares percibidas o rememoradas 
que no tienen el carácter de tema, pero sobre las que el yo puede volver su 
atención. Con otras palabras, los objetos concomitantemente dados se 
encuentran predados a la atención del yo mientras este no se vuelva hacia 
ellos. El darse-previo no es aquí la posibilidad de una experiencia de objetos 
anticipada en su generalidad ni la posibilidad de convertir meras afecciones 
en objetos, sino la posibilidad de un giro en la atención del yo por el cual 
objetos en el horizonte externo de la percepción u objetos rememorados, es 
decir, dados ya intuitivamente, se colocan en el centro del campo de la expe­
riencia. Con esto se traza otro tipo de distinción entre el darse-previo y el 
darse porque ambas dimensiones están dadas -aunque de diversa manera- , y 
se establece un nivel de transición entre el darse-previo aperceptivo con el 
cual podemos contar incluso en medio de la ausencia presente de objetos ya 
experienciados y el darse-previo impresiona! con el cual podemos contar 
incluso en medio de la ausencia presente de objetos aún no experienciados. 
Se trata de un darse-previo inatencional en el cual la asociación ya no 
desempeña una función necesaria porque el objeto que pasa del darse-previo 
en el horizonte externo al darse como nuevo tema de la experiencia no nece­
sita asemejarse al tema anterior. A pesar de esta diferencia, en este caso 
como en los otros dos, se aplica la afirmación de Husserl: "Tema solo puede 
llegar a ser lo que es predado, [ ... ]"99

. 

97 Hua XXXIV, 385. Cf. R. Kühn, op. cit., p. 353; y Elmar Holenstein, Phiinomenologie der 
Assoziation, Phaenomenologica 44, Den Haag, Martinus Nijhoff, 1972, pp. 49 ss., 153. 

98 Hua VII, 259. 
99 Hua XXXIV, 67. 
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6.3. Hay razones que explican por qué Fink ha pasado por alto el darse­
-previo de la pasividad primaria sin llegar a detenerse en "retroceso a los 
campos 'hyléticos" o en "la estructura de la experiencia sensible"100

• En pri­
mer lugar, en los proyectos de reelaboración de las Meditaciones cartesia­
nas, no aparecen textos relacionados con el § 38, que ofrecía posibilidades 
para el tratamiento de la pasividad primaria a través de reflexiones sobre la 
afirmación de que "toda construcción por la actividad necesariamente presu­
pone como nivel inferior una pasividad que da previamente (eine vorge­
bende Passivitiit)" 101

. Asimismo, en un anexo al §39, Fink no trata lo que 
Husserl coloca en ese parágrafo entre las formas fundamentales de la asocia­
ción (c denomina "la configuración sensible en la coexistencia y la suce­
sión" 02

• 

En segundo lugar, el análisis genético de los estratos de profundidad de 
la vida trascendental podría haber conducido a un examen del darse-previo 
impresiona! ya que Fink examina, como se ha visto, "la génesis de los trans­
cursos genéticos". Pero su atención se orienta a los conceptos de protoinsti­
tución, habitualidad y autoconstitución del yo, y no a la génesis de la afec­
ción, de manera que la protoinstitución aparece más como motivación de la 
habitualidad que como acto motivado por una afección. Con otras palabras, 
los estratos de profundidad constituyentes están ligados a transcursos genéti­
cos, y esto implica poner de relieve el papel de las síntesis pasivas de asocia­
ción que dan lugar a la formación de datos previos hacia los cuales se vuelve 
el yo. 

En tercer lugar, hay que tener en cuenta dos fenómenos que contribu­
yen a desdibujar el límite entre el darse-previo impresiona! y el darse-previo 

_____ a_p_e-rc_e_p~ttvo.-Ante todO,la pasividad secundaria Implica también una afec-
ción del yo en la medida en que determina el sentido y motiva el curso ulte­
rior de la experiencia. El darse-previo aperceptivo se 'torna en cierto modo 
impresiona!. Además, el papel universal de la asociación en ambos modos 
del darse-previo muestra que, desde cierto punto de vista, los datos hyléticos 
ya tienen un carácter aperceptivo en el sentido de que involucran, en tanto la 
protoasociación opera en ellos, una evocación de los semejante por lo seme­
jante. El darse-previo impresiona! se torna en cierto modo aperceptivo 103

. 

Por último, Fink hace abstracción de las condiciones previas de la 
intencionalidad cuando afirma: "Cada forma de la conciencia de horizonte es 

100 HuaDok IU1, 56; ll/2, 157. 
101 Hua I, 112. 
102 Hua I, 114. 
103 A. Aguirre ha insistido en que, en relación con el dato hylético, es impÓsible una 

desconstrucción total de los horizontes aperceptivos. No obstante, señala que tal apercep­
ción tiene un carácter preobjetivo. Cf. Antonio Aguirre, Genetische Phiinomenologie und 
Reduktion. Zur Letztbegründung der Wissenschaft aus der radikalen Skepsis im Denken E. 
Husserls, Phaenomenologica 38, Den Haag, Martinus Nijhoff, 1970, pp. 174-18 1. 
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unaformafundamental de la intencionalidad. Solo a partir de la esencia filo­
sóficamente interrogada y aclarada de la intencionalidad en cuanto tal puede 
ser comprendida la conciencia de horizonte inherente al darse-previo"104

• 

Esta caracterización de la relación entre intencionalidad y horizonte da lugar 
a que se pueda hablar de una "situación 'paradojal'"105

. Por un lado, la con­
ciencia de horizonte es una forma de modificación de la conciencia de 
objeto, y, por tanto, es posterior desde el punto de vista de la génesis del 
sentido,. Por el otro, la conciencia de horizonte proporciona un marco para el 
desenvolvimiento de la conciencia de objeto, y, por tanto, es anterior desde 
el punto de vista de la determinación de la objetividad. La situación deja de 
ser paradoja!, y encerrar un aparente círculo vicioso entre intencionalidad y 
horizonticidad, si se tiene en cuenta el desarrollo genético del yo en su inte­
gridad. Es necesario insistir en que la conciencia de objeto es una modifica­
ción de una conciencia de horizonte previa en la forma de un horizonte de 
afección inherente al darse-previo primario o impresional. Se requiere un 
análisis de los modos y estratos de la intencionalidad y de la base de los 
actos, es decir, de un horizonte inicial originario en el que no hay todavía 
actos que puedan sedimentar, pero sí una protointencionalidad de la concien­
cia del tiempo, una intencionalidad asociativa y una motivación kinestésica 
que están condicionados por una habitualidad instintiva y contribuyen a la 
formación de datos previos 106

• 

Abstract 

This article is an attempt to clarify the role of pregivenness y rawing on t e 
accounts afforded by Eugen Fink both in the Sixth Cartesian Meditation and in the 
complementary writings to this study. Pregivenness is first situated, along with given­
ness and non-givenness, within the framework of the system of transcendental phe­
nomenology. As a second step, an examination is undertaken of the dimensions of 
pregivenness in the natural attitude. Next, nonpregivenness in the transcendental 
sphere is examined with a focus upon the way in which indeterminateness does not 
undermine the possibility of a transcendental foreknowledge in the natural attitude, 
and on the other hand implies the productive character of phenomenological knowl­
edge. After showing how, with the reduction, the pregivennes of the world tums into 
the pregivenness of world-constitution, the paper addresses the problems raised by the 
nonpregivenness both of the depth-levels and the reach of transcendental life. By un­
folding these lines of inquiry, transcendental phenomenology surmounts the provi­
sional analysis of constitution at the surface leve! as well as the limitation of transcen­
dental life to the egological sphere. Finally, it is contended that Fink's account of pre­
givenness overstates apperceptive or secondary pregivenenness because is does not 

104 HuaDok IU2, 205. 
105 HuaDok IU2, 93. 
106 Cf. Hua XV, 604 ss. 



52 Roberto]. Walton 

deal with the pregivenness that precedes acts and is the condition of possibility for 
primary passivity. Reasons for the ornission of impressional or primary pregivenness 
are suggested. 


